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El fomido y poderoso Alejandro N{agno, al fiente de sus cua¡enta mil ¡old.rdos, ya
habla conquistado a medio mundo de su época, sin embaryo, mrrió después de pocos
¿llag de fieke que según se ha considerado fuercn provocadas por el paludismo o
malaría, justo cuando estabas para ínieiar la conquista de fuabia. Apetas habta llegado
a los trci"uta aflos de edad.

LA QUINA EI., TvTILAGROSO MEDICAMENTO ABORJGEN

La pequeña villo de Loja, ol sur de la Real Audieneia de Quito, se bábia convertido en
u luga¡ agradable y hoepitalario de tránsito de los misioneros jesrltas que iban a
lv{ainas y ohon lugares r&l rio Maraüon. Corrla el año de 1631. rmo de los monjes habia
llegado a la villq acosado por fieb,res llnmr¡lqg ierciarus, segrh¡ la clasificásiür que hizr>
Hipócraúes y que luego se comprobó que era r¡no & los típos dc mal¿ria. El ruonje fue
sometido a los katamientos españoles de la épea: sangrlas, purgenúe§, lavativas y rnn
extem¡a¡te dieta. El pcienle ibe mr¡riéndose y habrla sucedido lo que a Alejandro
lvfagno a no h¿ber sido por la tlmida sugerencia de su sirviente de que le permitan traer
al mfiieo kibal de los malacatos, a[ chamán llamado Pedro Leiva pues él era el que
sabla cu¡a¡ las fiebres. Aceptó la sugerencia, coaverr,ido & qr¡e no h¿bia nada que

¡xrder. Vino el 0bamáü eoü ttrla pequeñÁ bolsa llena de rm polvo de color café, uruy
a,márgo. Administ$ al prciente una dosis del polvo, üsuelta enchich&, tres veces al dla,
Era el polvo de la corteza de h guino, denominado en quichua cora clatgclru (cortear
para los ttios), obtenida del ytra clugchu o árbol de los frlos¡ que, alos más ta¡de, se

ideutificó, botánieamente como G,inchona succin¡bra y ohas e{pecies, baufiza¿l¿s asl por
elpdre de tabotáuica, CarlosLfuññ:
A los l¡es dlfls del tratamieuto el fraile ya pudo c¿mina¡ y a los cinco dlas estaba
completamente restaurado y más firerüe de cuando llegó.
El nombre del'árbol de los tilos" o quina hace retbrencia a que en el episodio pahidico,
el pa.ciente sufie un fiio intenstsimo y cuando éste cede, sobrcviene rme alta temlrerahra
que dura varias horas.
El paludismo no existió en América antes de la conquista española, mienkas en el Viejo
Mundo se habia convertido er una extensa e indetenible endemia. Se la corxideraba
causad¿ inicialmente, por el enojo divino, por los pecados de los hombres; luego con
cierto esplritu posiüvista se consideró que era causada por los aircs pestilentes de los
panlanos. EI médico italiano F¡ancisco Torti, lallattrló naloria, que en italialro, quierc
decir rnl aire, porque sostuvo que la enfermedad era provocada por el mal aire que
eatraba a Roma, geuerado por los pantanos del rto Tlber.
Poco tiempo despues de la cr¡ración del jesuíta llegó a oldos del corregidor de Loja,
Jrun López Caffizares, la noücia de que la coudesa de Chincbn, esposa del virrey del
Pen¡ don Gerónimo Femández estaba grevemente enferma de fiebre. El corregidor,
muy diligente, consiguió de Pedro Leiva una buen¿ cantidad del polvo milagroso y de
las cortezas que, con mensajero especial, mandó ¿ Limn, acompaflado de las
indic¿ciones precisas de su uso terapéuüco.
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La noticia equivocada de la enfermedad de la condesa, voló por el Nuevo y Viejo
Mnndos, por lo cual Lin¡¡eo dio el nomb,re de clnchona al géuero botánico, eu honor de
la condesa.
La verd¿d histórica es que el enfemro era el virrey y no la condesa, pero su afección
tampoco era & fiebres sino de lo gre en esa época se llamaba cáma¡as de s.ugre, es

decir episodios iliflfieisos con sangre, muy proboblemente producidos grr amebas.
El médíco del virrey aconsejó no admioísfrar al pacieote el tal medicamento y el virrey,
eo¡r buel criterio, ordenó eutoegar a los jesuitas ¡:ara el kat¿miento de los pahldicos de

Lirne , §osa que se büo inmediatarnente, con espectacul¿res resultados. El padre

Celancha, en su ¡ihro de memorias, dice "Dase rm árüol que lloman "de calentr¡ras" en
tierra de Lojq con uryas cortezas, de color de canelq hacen polvos, dados en bebids aI
peso de dos re¿les, quitan las calenh¡ras y tercisnas; hatr hecho en Lirna etbctos
rnilngrosos".

Los jezultas de Limfl, siguiendo instnrcciones que tenlan, comunica¡on al Superior en
Roma, cardenal Lugo, sobre el importanle suceso y además. le enviaron rma cantidad de
polvo y corüeza.
Los sacerdoúes y obíspos couvoeados a coacilios u otrro tipo de rermioues, tentan terror
de ir a Rorna, muchos se euferr¡rflban d6 nralaria y algutos uurca regresaron a sus ssdes.

En r¡n nuevo coucilio, el cardeual Lugo dio a toma¡ a cada obispo, diariamenle, uua
dosis del polvo de la cascarilla y por primera v(2, en mucho tiempo no se enfermó ni
uno solo de ellos.
Se corfi¡rnó asi el efecto preventivo ¡r curativo de la quiru, sietdo éste, el primm caso
de uso de uu medica¡renio es¡xcifico, mucho antes del descub,rimieüto de su cáusa.
Recién ea 1880 el parasitélogo francés Laverq[, descub,rió el agente causal de la
maliaria, el Plasmodium, del cual dos especies son las r¡$s importantes. Después, en
1898, el bacúeriólogo Ronal Ross, descubrió Ia presenciaplasmodium en un insecto, y
confirmó la investigación de los sabios italianos Bilan, Grassi y Gationelli de que el
rnoequito Anopheles era el hansnrisor de la enfermedad, eg decir del parásito. Ross
mereció el premio Nobel de 1902.
Por cerca de 2(X) años el polvo y los ext¡octos de quina salvaron la vida de millones de
pacienter. En 1820 dos qulmicos franceses, José Pelletier y Jose C¿venfou lo¡¡raron
obterer el príucipio actívo de la quiru, al que denominafegninita. La iudust¡ia
t'ann¿céutiea comenzó entonces a prelmrar medica¡nenürs cr:n el alcaloide puro.

EL POLYO DE LO§JE§UITAS

Volvieudo atrás, los polvoe de la quina coüleDzarr)lI 6 llarnnrge *¡rolvos de la cor&s4
polvos del carderul Lugo y polvos de los jesultas". A ktrvés & los jesu*as h quina
llegó a varios po.lues europeos pero los médicos fireron muy reticentes en ru empleo
üerapéutico pues las infomraciones no provenlan de fuentes médicas sitro de fuentes
religiosas.
El inesperado descubrimiento hrvo la lógica repercusión en la Coror¡a de España, la cual
prolübió el comercio libre y estableció su pmpio ruonopoüo. Sr-ugió eutouces ya uo la
fiebre de lamalaria sino la "fiebrc de la quina".
La creciente demanda de la cascarilla y su polvo dio orige4 por r¡nfl prrte al
contrabando del cual, como relata Gallardo-Moscoso, se beneficiaron no solo
eotnerciartes ircscnrpulosos sino tarnbién alguas de las propÍas autoridades de l¿ Real
Audiemia, localizadas et Loja¡Cuerrco y otras ciudades del ¡uis y p>r oha, tarnbiér se

cometieron fraudes, al enviar cortezas <h otros árboles, con la consecuencia de que
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resultabor ineficaces para el t¡atamiento de la malaria y se comenzaba a dudar sobre el
verdadero valor terapéutieo de este medicarnento.
Según parece, el prupio cardenal Lugo se benefició de los polvos de la cascarilla
curándose de su propia malaria. Además, se convirtió en el beuefacüor de los pacientes
que. a pesar de los médicos, aceptaban la droga, la cual iba acompañada de una hojita
impresa llamada "Scheduh Romotd'y que decla: "Esta crrrlez;a es importada del reino
del Peni (en ese tiempo la Real Audiencia de Quito pertenecia al virreynato del Peru) y
es llauuda *quina tbbrig". §e utiliz¿ para el tratarniento de las fiebres c¡¡ártailas y
tercianas, en Ia siguiente forrna: dos &agrnas de la corüeza fi¡a¡nente molida y cemida,
dizuelta en rm vflso de vino blnnco fuerte y administrada antes de que aparczca la f¡ebre.
Durante la enfermedarl se adminislra l¡es veces al dla". Siguen otras indicaciones y
advierte, que & ser oecesario, se adminisfre tflI l¿rgarneúe cr¡¿nto sea írdisptsable
hasta que se cure los episodios que se repiten en fon¡ra crónica. Advierte que *&be

usa¡se solo bejo consejo del médico".
En 1652 el archiduque de Au.ctda. Leopoldo, fue lrelado de malaria por sus médicos,
Jr¡an Jac.§bo Chifle y otros. En pocos dlas el archiduque se sinüó bien, se consideró ya
curado eon los cu¿t¡o dias de trat¿mier¡to, que ero 1o clásico; pero un nres más tarde
volvió a recaer. Su médicrr juzgó convedeule no repetir los ¡xrlvos y el pacieute ururió.
El archiduque ordené a fll ¡rÉdico escribir unr obra den¡nciando la falsedad del uso
terapéutico de la quina, lo cud cumplió, escribió rma ob¡a eüffi titrta "Exposición,1el
polvo frerifugo clel mundo a¡lericano". En él sostiene qn el amargo polvo de la eorteza
seca los órganos fulenros y produce la muerte. o-
Pa¡a los uédicos detraetoá de los jesrltas y su dloga, lo sr¡cedido cor el láchiduque
de Austria fire el mejor testimonio contra la droga arnericana.
En los paises europeo§, en especial en Inglaterra, donde los protestantes hablan ganado

mucho tereno, se llegó a afirma¡ que los jesultas a t¡avés de sus polvos, lo que
buscaban era eliminer a los p,rotestantes.

UN VTVO QTIE SE ENRIQUECIÓ

Algrmos fannacéuticos o apoüecarios de Lond¡es hablan ya adquirido los polvos de la
corteza, pem los médicos se negaban a recefa¡.
La madre de un joven inteligente pero "mala perros" rogó a un farmacéuüco amigo,
acoger a su hijo en el establecimie[tr¡ par¿ que le sirviera como ayudante y se ocupase
en algo útil, en vez de esta¡ perdiendo el tiempo. El farmacéutico aceptó y asl el joven
Robert Talbor, Talbot ó Tabor en ló70 inició su inesperada "carera de ayudante de
farrnaeia". Como los mqlárisos concurrlan ¿ la farm¿cia. a comprar los famoros polvos
Talbor se dio cuenta de que la droga era muy efectiva y ét mismo comenzó a trata¡ a los
pacientes. Utilizó rma preparacióri, no se sabe si con iudicación inicial del farn¡acéutico
o por pnrpia iniciativa. Su farna come¡zó a difundirse a pesar de la condera del Real
Colegio de Médicos. N{ás todavia se autodenomhó 'pireiata" es decir médico de
tiebres. Publicó rm folleto ütulado de "Pireüologla, con comenta¡io ¡acional de la causa
y cu¡ra de las fiebres", eo el cual audazrente aconseja, siguiendo la posición de los

con los conocidos polvos de
esa medicación".

Sus ingresos económicos fueron subiendo en proporción a su farra. En 1678
Carlos II de Inglaterra, se enfemró de m¿la¡ia y al no mejorarse coü los
oficiales de sus médicos hiqo llamar a Talboa quien curó err pocos tlias
El rey no hizo caso a las protestas de los médicos y no solo que le ofreció un crecido
"honorario" sino que le ¡xernió con ol titulo de Caballero, en inglés Sr, pasó con tal

rnédicos "tener cuidado de la cura paliativa es¡recialmente
los jesultas. Yo be üsto los efbctos peügrosos que produce
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tlhrlo a ser entoncefsir Robert, médieo del rey". lvfás todaüa cuando Carlos II supo que
el rey de Fratcia, Luis XfV estaba ruuy grave pot l¿ rnnleria, eavió de inmediato a §i¡
Robert a ct¡rarlo. Como recr¡erd¿ Kreig, los u¡édicos de la corte abo¡daron al famoso
curandero y le pregrmtaron: "¿Qué es la fieb,re?', con toda desfachatez contestó:

"Ustede§, distinguidos médicos, deben saber la nah¡raleza de la fiebre, por mi pflrte yo
se curarla, lo cual ustedes no pueden".
Efeetivamenfe Luis XtV ñre curado y a más de una crecida reconq¡ensa de dinero, el rey
negeió eon Talbor la eornpra. de su secreta recetra prr tres uúl coronas de oro, bajo la
eonclición de que el sobrc sellado que contenla el texto de la receta sea abie¡to solo
después de eu muerte. Cr¡ando murió, en 1681, a la cort¿ edsd de teinta affofl, se abrió
el sobre y se descub,rió que la misteriosa droga tenia la riguiente c.onpouición: 6
dragmas de Lojal de rcsa; 2 ouz¿s de jugo de lirnór1 rma prrciót de la íufusión
fuertemenfe colcelbada de la eorteza de quiua", cou la indicacióu de que se Ie
adrninistra con vino. Por fin Ios médicos se dieron cr¡enta que los polvos de la quina
eran,en realidad,el meücamento que curaba la mala¡ia. Poco tiempo después Thomas
Sydehhaif, el más famoso médico ds Inglaúerra, de ese tieryo, escribió que la droga
era, etbctiva pra el t¡atarnieafo de Ia nularía y no proclucia etbctos iudeseables. L¿
droga fire incorporada etr el Código Medicarrentoso, llaüádo fambién Faruacolxa, en
1696, eu Inglaterra, luego en Ales¡ania.
Si¡ Robert alcanzó uua gran forhrna y murió, farnoso y gozando de muchos honores.

LA FIEBRE DE LA QT]INA

Parangonando a la fiebre del orrr o l¿ fiebre del pe.tróleo, cahe hablar de la "fietrre de la
quine". Con jesultas o sin ellos, con médicos o a pesar de ellos, la dernanda de la qtina
o ca"scarilla, por década.s, fue creeiendo constanlemente. Se &scubrieran nuevfls zoftLc
quineras en el Perq en Bolivia y en Colombia, pero la preferucia" por lo menos en los
primeros fiempos, fue por la cascarille llamada roja (@hgEC succirubra) de la
provincia de Loja. Se tal¿bao bosques enüeros. La urgsncia de explotar eI nuevo renglón
económicn, la ambieión de eneomenderos y uegociantes llevó a la desordenads
explotación. Se talabsn los á¡bole¡ para extraer tpda la cortezn posible no solo de los
t¡oucos gnresos, con brrcna corteza siüo tambíén de las ramas, con corúeza defuada ;r
poco efecto terapéuüco.
Eugenio Espejo en 1760 abogó, a favor de la explolación racional y conholada ¿ fin de
que tro se extingan los bosques & quina. Por desgracia las autoddades espaflolas dieron
poca atención a las advertencias del sabio ecuatoriano.
Desrle cornieuzos del siglo XVTÑas poteucias europeas se irtercs¿mn por la cascarilla,
sus as¡rectos botánicos, su prodrrcción, su cultivo y conrercio. En 1764 con auto¡izacióu
del rey de Espafla llegó a Quito la lla¡nada Msión Geodésica Francesa. Aunque el
objetivo tÉsico erfl medi¡ rm arco de meridiano a la alh¡ra de la linea equinoccial, que
permitirla determinar, mediante los cálculos corresponclientes, si la tierrr era ach.rtada o
elongada hacia los polos, Ia Misión Ceodésic¿ curq>lió no solo esúe objetivo siuo
tambiéu obas actividades collo fue el viaje de uro de los más im¡rortantes académicos,
Ca¡los lv{arla de la Condamine, acompañado por el botánico de la misión José Jussieu, a
la zona quinera de Loja, para conocer en forma personal el medio ambiente en que

crecian los árüoles, cómo eran estos, hacer colecciones de semillas y otros trabajos
pertinentes.
Eu 1776 la propia Coroua espaflola orgauizó oha misióu botáuica presidida pr Hi¡rólito
Ruiz y José Pavón. Como crecla la deruanrh la Eorona espaflola ordenó nuevos esh¡dios
para L-rcalizar olros bosques quineros. Eu partercon este objetivo,se organizó la Real
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Expedición Botánica, dirigida por José Celestino Mutis, que realizó las investigaciones
en el Virreinato de Nueva Cra¡¿da (Colombia).
{ §lemanin le iocó tornar la altemaüva, Alejandro Von Hr¡¡nboldt ea 1749,
acompaflado por el botánico Aimé Bonpland viajó por l*montafl¿s quineras efech¡ando
importantes descubrimienúos. Al finf,l de su misión, al igual que Espejo, formuló las
siguientes advertencia¡ " Si los gobernantes de Sudamérica no se preocupan por la
conservación de los árboles de quina, ya sea prohibiendo la tala de los ártoles o los
tragistrados iqrriales ro obligau la protección de los bosques, estos desa¡nrecerán an
poco liempo".

LA CRISISDE LA QUINA

Como lo sucedido con otras drogas, la demanda fue c¡eciendo al liempo qrr iba
disminryendo la oferta. Además la quina alcanzó el rango de "&oga milagrosa", no
solo ¡:ara cura¡ la malaria sino toda clase de fietnes y esto ln crxrvirtió en una especie de
panac€a y el titulo que se le dio al árbol fue * árbol de la vida"

Tanta derualda por la drcga deseübocó en su déücit y se

inició, en 1790 la llarnada crisis de l¿ quina

Nr¡evos factores ahondaron la erisis, enhe éstos los movimientos independentistfls de lfl§
coloaias espaüolas er Anrérica qrc inf,emmpieron el comercio de la cascarilla. La
prupia Espaf,a necesitó, cou uryencia, urás dnrga pra atender a los lneieotes de las
zouas pantanosas de Lorca y Riofrio y de las minas de Almed y Teruel. La situación
empeoró con el comienzo de la guerra enlre España y Francia. Los ejércitos localizados
en Catalufla, Rosellon y Navau-a necesitaban quina. El gobierno logró comprar 9.5(10

lib,ras de quina al alto prccio de 23 reales de vellón por libra. El precio de Ia quina en los
denrAs Fgises europeos subió a niveles exaggrados.
Inglaterra emba¡cada en el proyecto de conquistar paises africanos y asiáticos,
necesitabe grandes cantidades de quina p.rra atender a sus soldados que avarzaban por
territorios maláricos sin alcaozsr sus objetivos por edrero porque la enfermedad
diezrnaba los ejércitos. Estas cilcunsrnncias obligaron a la coroua íuglesa a dis¡lorcr que
S¡xuce, lleva¡a a cabo r¡ra casi imposible rnisiór.

RICTIARD §PRUCE, BOTANICO Y CIENTIFICO EN CIERNE

Richard nació en Gantlrcrpe (Inglaterra) el l0 de septierubre de 1817. Cuando uif,o fue
ertucado por zu propio padre que era maesto de escuela, quienaderrás, consiguió que el
Dr. Lanclale, le enseffe laun y ¡riego, Para asistir a sus clases tenia que atrovesa¡ las
rerdes y bnrmosas colinrs de Yortshke. El diario trajin por un camino bordeado por
muchas y variadas pla¡ltas y florrs fueron despertardo su ifltÉrés pot ellas. Por propia
iniciativa hizo el priruer inventario de musgos, helechos, @ticas y okas photas
i¡feriores llegando su lista a 413 especies además recolecto especies florales en tm total
de 480. Spnrce tenla en esta época 16 años de ed¿d. Sus inventa¡ios flodsticos ñ¡eron
incorporados más fanle en: Flora de Yorkshire, cle Baires. , it ,,^...rr,^,("
Su prinrer empleo ñrc como pnrtbsor de la escuela de llaxby, que quedaba a 6 y klftn-
Uu año después fue designado ¡xntbsor de rnatemáticas del Collegiate School, de Yodc.
A medio camino entre su casa y el colegio qrndaba la hojalaterfa de Sam Gibson. En
forma c¿sual §pntce trabó amistad con el seflor Gibson que era rm aficionado a la
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botánica. Uno de los enketenimienios dia¡ios de Spruce era quedaf,se ur ¡ato
convercando cou el nuevo nr¡¡igo, hojalaúero de pofesióq pero homtrre cultivado y
lector y poseedor de algunos libms de botánica er¡tre los cuales constabaf la ohra "La
Flora Británica" de Hooker, lib,ro qrrc, con sumo placer prestó a Spruce. Que un
hojalatero elabore y repare utensilios de cocina es lo normal y comrin, que lm hojalatero
hábil e ingenioso elabore artefactos domésticos, es menos com{¡q pera que r¡o
hojalatero contribuya a tbrmar un sabio es excepcíoaal.
El joven Richard, eo r¡r¡a de las diarias couversacio¡es cor el lrojalalero le confesó,
algo que no se había ahreüdo a decirni a sw padres; la decisión dE abandona¡ el empleo
y dedicarse a la bolánica, r¡rc odiaba la enseñanza y en cambio amaba el esludio de la.q

plantas y en general l¡ botánica. Por desgnacia no fenia ni recursos ni posibilidades para
ingresar a u¡a ruriversidad o museo, ni rcalizar viajes de eshlilio. Gibson alentó al jovan
Spnrce a que deje la enssñaüza y se &dique a lo que tauto arr¿ba. Le pestó Duev§g
libros de botánica y además le presenté a otros "bolárisos'.
El hojalatero tomó muy seria¡nente en arr-c manos las inclinaciones cientfficas de su
joven rmigo, consiguió nuevos libros, entre ellos el "Diario de Darwin" que prestó al
aprcndiz de bofátíco. Et eu pocos dlas, bebió todo el couteuido del librc de Darwín y
decidió gfur más dudas el dedic¿¡se a la bella cierrcia de Lirmeo-
Estimulado por Gibson comenzó a esc¡ibi¡ pequeüor a¡tlculos que el hojalatero le
insistió en pubücarlos, Su primer eecrito tihrló; "Tres dlas en Yorkshire Moor§", que
apareció en la revista Ph5rtologist, eo 1841. Para Spnrce signiñcó la aperhrra de ln diñcil
puerta de la revísta y decidió eaviar mrevas colaboraciones. En 1842, se publicarun seis
artlculos y de atli, eu adelsnte, mrrclros ürrts que llnrnarou la ateneión de los bütáricos
profesionales y docentes.
En 1844 Spruce tuvo la oportunidad de viajar a Londres donde trabó amistad con el
famoso botánico Sir William Hooker, quien lraló de ayudarle y le presentó a otro
destacado cientltico George Benthatu. ql¡e a su vez se furteresó graudemente por los
puyeetos de Spnrce y prr fin decidió apryarle en eI rruevo proyecto.
El plan de Spnrce consilfa en explorar la flora de las riveras del Arnazoms y el rlo
Ne¡6o y coleccionar especlmenes para algunos hertnrio , mu§eos, e instih¡tos botánicos
de Europe, los eurles contrihryenrn con recursos económicos a eambio de los
ejemplares botánicos qrrc enviarta a cada uno de ellos, a razón de r¡nc tifu¡s estedina prr
cad¿ l0 especimenes.
Con el respeldo y entusiafa apoyo del fa¡noso botánico Willian Hooker, Direclor del
Kew Bota¡rical Garden y efechlrdos los arreglor correspondientes, Spruce se lflnzó a la
inerelble avenhra. Llegó a Pará (Brasil) en la desembocadu¡a del Amazonas, el 12 de
julio de 1848, a la edad de 3l afros, acourpaffado inicialüeüte solo por su ayudanle
Robert King, y prr Herbert Wallace.
En Pa¡á consiguió la colaboración de pocos n¿tivos con lo cr¡.d eshrvo ya listo para
enfrenlar la diflcil misión que se prolongó por 15 afios, los mejores de su vida. Cuando
llegó a Pará Richard era un joven alto, delgado, lleno de gran fortaleza flsica e
inquebrantable voluntad.
La aza¡rsa aventum terminó con ta recoleceión de trág ds 15.üX) especies, üuchás
nuevas para la ciencia, que ñreron entregadas a sus patrocinadores, en especial a
Hooker. La investigación no solo fue botánica. Spnrce se interesó por las plantas {rliles
y flrs usos entre las etnias aborlgenes y muchos ot¡os eshrdios económicos y
antropológicos.
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IIACIA EL PAÍS DE LA QIIINA.

Después de explorar al¡ededor de 3000 kilómetros a lo largo del Auuzouas y su

afluente, el rlo Negro llegó a una pequeña población en terrilorio pennno, Charapotó,
donde se detuvo a resl¡perar su salud, gozar de la acogida de la gente y disfrrlar de los
a¡¡adables recuexlos de la belleza, de los paisajes nahrales, el colorido de las flores, las
avff y la variedad de mariposas que habia p,resenciado, al igual que los ríesgos que
lrabia sq¡erado.
Inesperadamente, eoruo si su destitro hubiese sido seguü por la senda de las tormentas,
recibió r¡n¿ visita del delegado ingl§s, que le tr¿la una importanüe carta de la cual en su
dia¡io resume, en los siguienles términos: 'T{acia fines del f,tu 1859, recibl la onhn de
ru \dajestad Briünica, f¡aosuútida por el Secnstarío de Estado en Ia bdi¿, s empFeuder
en uua urisión pera conseguir suficiente cattidad de semillas y plántulas de quina roja y
proceder con ests fin a dar los ¡rasos necemrios y rugentes'.
Para rm strMiüo inglés de esa épocq debió ser motivo de or¡ullo recibir rm encargo, de
su majestad, pa¡a unfl misión como la encomendada.
Seguramente en Loudres razouabar qr¡e si ya habla recorrído rnás de 3000 kílómef¡os
de la hrrya anrnz[ais6, agrcgar ohos 5fi] a l0ü) kilóruehos uo rcpreseutaba rnayor
esfi¡efzo. Recorrpr el Amazonas en uaa emba¡cación más o menos segura serla como
hoy recorrer en rm buen vehlculo por carretera asfaltada. Pero recor¡er la mayor parte a
través de las selvas, Ios rlos, los pantanos y luego trepar bacia lo alto de los Andes, era
easí íurposible.
Trescientos aflos anúes, el couquistador Gonzalo Pizarro, acorn¡xñado de nrás de

doscienfoo españoles y al rededor de 30('¡O indios penetraron a las selvas del Oriente en
busca del pals que no era de la quina sino del brxcado "pals de la canela". Después de

fatiga.s, hambres indecibles, enferme<lades y riesgos sin nomb,re volvieron a Quito, cosi
dos años más tarde l lO espafioles y níngln indio. I¿ selva l¡:s habla devo¡ado a los
demás. Aho¡a e¡a r¡n solo lrombee, ur solo explorador frette a la diflcil natu¡aleza. Le
acompañaban apena§ 3 a 6 indios segfiu los sitios.
Lae buenas gentes de Charapotó conocedoras de la región aeoosejaron a Spruce desistir
del qre serla un mortal empeftr, afxevesf,r la selva por donde no babla ni un simple
camfulo, enfircntándose cou rtoq tofl€rúosos e inq»sible de cnrz¿rlos, fielmr luego por
inaceesibles ce¡ñ)s y cordilleras; todo pareeta rmn lc¡cura, pero para ul honorable
sriMito in¡¡lés, como é1, nada podla detenerlo. Con pronfihrd organizó zu mle\ra avenh¡ra
y se lanzó en busca del pais de la quina.
En pequeños t¡echos tuvo la posibiliclad ck nevegar por los rios Bobonaza y Pcstaza, y
eü otros tuvo la oportunidad de confar con rülá mula, sob,re todo para el transporte del
equipaje. La mayor parte k hizo a pie, a veces calzado de sus botas y a veces a pie
descalzo trlra qr¡e las botas no se queden en los t¡emendos pantanos que tenla que

alravesarlos. Estaba pasando por rma de las regiones más lluviosas y hrlmedas del
mundo; llovia casi todos les dlas. En su diario relatr: 'Jrmio 15, tenlamos tempestades
coü rayos desde las 2 hasta lss 4 de Ia rnadrugada. El agua goteaba desde la cubierta &
la clroza a los pies de mi iurprovisoda eaüra- Jrurio 10, de nuevo espesas lluvias du¡arte
la madnrgada que dejau a los árboles gotearulo agua clurante bo¡as. Imio 17 la maflana
con lluvias qrrc, con inüervalos, llega basta el medio dfa (el rlo Rryo habia erecido
tanfo), que no habla esperflnze de cnzarlo". En alguros rios, c.on la ayurla de pocos
iudios le fue positrle coustruir endebles y p'rovisionales pueotes para cnrzarlos.
Las deses¡:eranües t¿rdaüzas p,rr el tral clitra fuvieron ciertos comperuacioneg, para un
botánico. En efecto, en zu diario anota; "Mi disgusto y preocupeción por la demora, fue
en cierta forma atemrad" por la circrmstrtrcia de errcontrarme en el lugar más rico en
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mu§gos que jaüas haya visto". Pese a al¡unas de estas cornpensaciones. según sus
propias palabras, S1:nrce sufrió mucho már duranúe este arduo viaje que duranG los diez
años previos de exploraciores por el Amazonas.
Por ñ¡l eufermo y agotado, llegé a la ciudad de Quito ¡nro aún le quedaban distantes
las zonas quineras (Iue, eü esa época, eran ¡rús recrcrdo histórieo que exuberantes
bosques.
Armque reservado, Spruce era un homb,re earisnrátieo, con fasilidad conquístaba
nrnigos, igual euEe los lativos de la selva qrrc euhe importaufes persouajes & Quito o
ente los extranjeros. En la capital del Ecuador tuvo la oporhuridad de conocery discr¡tir
sobrc su dificil cometido, entre ohos, con el nah¡rista James fton, con el bolánico
William Jameson, qüen nos dejó uno tle los primeros esh¡dios botánicos, mbre flora
ecuatoriana publicado cou el ütulo *Synopsis Planf¡flxn Equatoriensis"; con el
üplonrático y escritor Friederich Hassurek, el explorador v andiüistÁ Edward Wlrpuper.
Nuevos e ioesperarlos problernas surgieron para Spruce: primero, recorrer buena parte
de los An& ecr¡ato¡ianos para encontrar bosques de quim; todavfa no h.abla conocido
siqtriera un á¡bol cle quina; segundo, localizar un hacienda o propiedad donde pudiera
iniciar sus habajos y tercero, en el rnejor de los easos esperar que los árboles florczcany
madu¡er¡ las semillas, ¡rara eooecharlas. En sus averiguacioues le habtat dicho que esos

á¡boles no producen semillfls. También tenla que obtener plántulas ya see por siembra
de semillas o de tallos o por acodo, trabejos en los qtre no lenia ning[¡nfl experiencia y
tampoco los nativos l.l te¡Iaq pues ellos emn expertos solo en quitar las cortezas rh los
tuboles y sí todo marchaba bieo venia todavia el ditlcil problema dc cónro exportar el
valioso n¡aterial.
Durante meses recorrió el pals. Todos le aconsejaban ir a las rnontañas de Loja. En
efecto las visitó pero, primero, solo halló pocos árboles aislados qtre habian
sohreviüdo a la defo¡estsción y segrrndo y má.q grave erfl imposible desde alü
transportar cientos de plantas y una buena e¿nfidad de semill¡s hasta el puerto de

Guayaquil. La altenutiva era busc¿r quinas et las esEibaciorrcs oc*ideilfáles de ls
cordillera occitlental y buscar sitios c.ercflnos ¿ un río navegable. Con su acostr¡mb,rada

conetiancis y peciencia, recorrió Ia cordillera hasta que por fin encontró r¡nos
borquecillos a la latihd de Guarancla, pero erarr propiedades privadas que p,erteneclan al
exp,rcsidenle del Ecuador, geaeral Juan José Flores y ta otra pertenecla a la iglesía y
estaba arrerldada al Dr. Nei¡a. Habla F¡es que negociar eol los propietarios. El éxito en
la dificil y larga negociación se debió a Ia colaboración del Dr.James Taylor, r¡n n"rlivo
de Curnberland (Inglaterra) quien habla sido el médico personal del general Flores y a la
sazón ena profesor de nnafomla de la facultad de medicina de la Universir{ad Central.
Las quisquillosas rcgoeiaciones con el exqrrcsideute culmina¡on con la suscripción de

rm couvenio, en virtud del cual S¡rruce obtuvo, cot el pago de 4fi) dólares, la
arforüacién para sembrar semillas o tallos y exportarlos' pero con la prohibición de

cortar o peor exportar cortezas.
Feliz Spruce ñ¡e a Ia baeienda de Flores a iniciar sus tabajos, pero los árboles no tenian
semillas, fuvo que espemr meses para qlrc crezcan y prorhrzcan las t¿n cleseadas remillas
y cuando las tuvo se convi¡tió en un improvisado ag¡ónomo.
Los t¿llos produjerou raices y comerzaron a crecer y las semillas geflilnaroü bien. Prrr
desgracia strgió rm nr»vo problerna. Los caterpilars, &vuaban los cogollos, loa
ingecios y hormigas atacaban a las plantas. Tuvo que inveutarse tbruras pra
combalirlos y prevent bs rruevos ataques.
Con voluntad inquebrantable trabejó dlas y noches ha-r{a conseguir sernillas maduras y
hacer eusayos del cultivo de las misrnas y finalmente obtener tas plantas, libres de

hongos y otras ¡»stes propias de estos ártloles subtropicales.
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Los ¡:enosos trabajos le to¡naron más de dos aflos: Sobrevino otro inesperado
acontecimielrto. El Ecuador afroutó uru guera civil y ieula que seguir su delicado
trabajo en medio de soldados y árrras, pues los militares busc¿ban al general Flores, ,
propietario de la hacienda. En los ultimos meses contó con la ayuda de un experto
jardinero, Robert Cross, enviado por el Kew Garcleu.
Supercdos todos los problemas, la cosecha fue bastante rica: 600 plantas en muy buen
esfado y más de 100.000 semillas. Pero la misióu no temrinaba en este punto. El rio
estaba cercauo pero habla que corxinrir rula balsa para trarxportar la valiosa
carga. L-uando estuvo listo. el gobiemo britámico hizo los arreglos respectivos con el
gobiemo del Ecuador para que viniese un ba¡co a transportar el precioso tesorur. Con la
ayuda cle gente experta er construir balsas y navegar por los rlos, fue posible qe
eoustruyau una, de acuerdo a las indicaciones precisas de Spn-rcc y tilakueute la
preciosa carga llegó a Guayaquil.
El barco enviado por Inglaterra estaba ya en el puerto. El 2 de enero de 1861 el barco
salió a su destino. Parte de las semillas se enviaron a Jamaica, parte al Kerv Ga.rden y el
resto llegó a la Indio sin mayor problema.
Las sernill¿s y las plautas se cultivanrn en las colinas de Nílglr{ al sur de la India, así
como eo Sri Lanka, el Davjeeliug y ohas. Las plantas creeienur y se volvieron árboles.
cr¡.rndo a los 7 aflos cosecharon las cortezas, descubrieron, con gmn pesar que el
eontenido de quinina era bejfsimo. No habfan seleccionado lugares más aprcrpiados prm
el desarrollo de los á¡boles.
E¡r coutraste de cóuro fue reeibido Sir Robert Taylor el Paris, cr¡atdo Sp¡r¡ce llegó a
Inglaterra, rudie lo espraba y er cortraste con e1 glorioso y rico ñnal de Sir Robert,
Spnrce regresó enfermo, débil y casi paralitico debitlo a la arkitis crónica que le
atonnenüaba. El resto de su vida dedicó al trabajo en laboratorio, lxua ideutificar
botánieameute las plantas eoleccionadas.

AI}ENDA

Armque parerx,a paradójico añrx más tarde el polvo de la quina y rnás farde todavia el
alcaloide quürina, vino desde las §anas tierras asiáticas hacia el pa{s originario del
árbol milagroso de la quina.
Holand¿ ieula iiltereses ¡xrccidos a Inglaterra y aderuás de igual modo suR{a p>r la
crisis de la cassarilla. Realizó varios intenios de cultivar la que entonces resultaba la
especie más eficaz y rica en el alcaloide de la quina, la Cincha¡n colixrya, pero con
resultados muy pobres, hasta que Carlos Ledger, en 1865, consiguió semillas de la
especie C. Ledgertana, la ruás ríca en el prircipio activo. Las setrillss que fueron a
Lo¡dres, en tbnla iucreible fueron a parar en rr¡anos hokrdesas y llegarou a Java el
donde clesarrollaron los más g¡andes cultivos y se convirtieron los holandeses en los
monopolistas. La historis es rnuy larga ¡:ara relal.lr en eslas Sginas.
La Primera Guerra mundial ocasionó una nueva crisis mencionaré solo un episodio. El
poderoso ejéreito trancés fue derrotado eü utur bafalla decisiva. De I0O.OO0 soldados a
órdeues del Gelreral Sanail, 60.000 est¿ban enfeonos; la ruayoria con rnalaria- Obligado
el general por el alto mando a proseguir con mayor eficacia la h¡cha conlestó: "M
ejéreito está en los hospitales".
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